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			Este libro esta dedicado a todos aquellos 
que en busca del amor encontraron problemas 
y terminaron divorciados o separados, 
que hoy no quieren volver a intentarlo pues temen 
a que pase lo mismo. 

			Usen mi caminar por la vida
 plasmada en este libro como base para tomar decisiones 
que los lleven a volver a intentarlo, no nacimos 
para estar solos, inténtenlo hasta que lo encuentren.

			FSBV
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			Introducción

			La convivencia humana es un verdadero reto, ya que involucra muchos factores, si empezamos por tratar de definir qué es la convivencia humana; podríamos resumir de acuerdo al diccionario como la negociación de dos o más personas sobre sus intereses mutuos.

			Las relaciones humanas las vivimos en todo momento de nuestras vidas desde que somos unos bebés, cuando aprendemos a gatear, a caminar, cuando convivimos con la familia, los amigos en la escuela, los compañeros de trabajo y aprendemos a vivir en convivencia de manera empírica, aprendíamos en el momento conforme lo sentimos y todo salió bien, ¿recuerdan?, pero existe una relación humana muy difícil de entender, de llevar e, inclusive, de sobrevivir, por su intensidad, intereses, creencias y la propia educación al respecto. Esa relación es la relación entre parejas, ya sea noviazgo, concubinato, matrimonio, etc. Por eso me gustaría en este libro hablar —o escribir— un poco sobre la convivencia entre parejas, este libro contiene historias reales de parejas que han tenido éxito, de parejas que han tenido retos y parejas que han fracasado en el intento y, al mismo tiempo, plantea una nueva manera de hacer convivencia que permita la eliminación de los retos que hoy enfrentamos como parejas.

			Para la elaboración de este libro usaré mi experiencia propia, pero también durante mi búsqueda de una explicación y solución a mi propio fracaso me encontré con muchas personas en la misma o en situaciones más retadoras, tanto de hombres como de mujeres, de jóvenes y también de personas mayores, y usaré sus historias, para reforzar mis opiniones y propuestas esperando que ayuden a entender el porqué de este libro. Con el fin de respetar la privacidad de estos actores, datos, sexo y características especiales serán modificadas, sin embargo, la esencia de la historia será cuidada para que los ejemplos nos ayuden a entender lo básico de las relaciones de pareja, sus retos y trucos, en particular, me gustaría empezar hablando de una de ellas que es especial para mí, pues me capturó desde que vi los ojos de la persona que me hablaba, su dolor, su sinceridad, su profunda creencia en todo lo que decía, se trata de la historia de, llamémosle, «el primo de un vecino», estoy seguro que esta historia nos transportará a algunos de los retos o situaciones que hemos vivido en nuestro camino por las relaciones humanas de pareja, espero que algunos se familiaricen con la esencia de la historia y entiendan los sentimientos que los actores vivieron, y en su mayoría son motivo de las decisiones que ellos tomaron, unas fueron buenas y otras malas, unas ayudaron a construir y otras a terminar sus relaciones. Empecemos.

			La primera historia

			«El primo de un vecino» joven adulto, entusiasta y energético comienza a platicarme su historia de la siguiente manera: «Hola, pues deja, te cuento mi historia, todo comenzó cuando tenía ocho años»; yo le pregunté sorprendido «¡¡Ocho años!! ¿A esa edad te casaste?», con una sonrisa de la que hablaremos más tarde, él me contesto, «¡¡¡claro!!!, a esa edad yo comencé a pensar en mi matrimonio»; «¿Cómo es eso?» le dije, y él respondió: «Bueno, yo soy hijo de una mujer extraordinaria, claro, como todos los hijos vemos a nuestra madre, ella era perfecta, trabajadora, incansable, tierna, fuerte, en pocas palabras: la mejor mujer del mundo. Papá era diferente a ella, él era callado, siempre trabajando, aun y cuando no fue un mal hombre, era estricto, muy pocas veces discutieron, pero no era cariñoso con ella y le gustaba que todo estuviera en orden.

			Una tarde cuando yo era un niño me percaté de que mi mamá llevaba mucho tiempo planchando, en un par de ocasiones la vi agarrándose la espalda con ambas manos y estirando la misma en forma de arco, haciendo una cara de alivio que daba gusto, yo la imité varias veces, pero como yo no estaba cansado de la espalda, no entendía por qué ella disfrutaba tanto de ese momento de relajamiento, para inmediatamente después regresar a la tabla de planchar, yo al ser un niño pequeño ignoraba muchas cosas de la vida y el porqué de muchas actitudes de los adultos, aun así, con mi inocencia de un niño de ocho años me di cuenta de que mamá estaba planchando una gran bulto de camisetas blancas de esas que mi papá se ponía debajo de las camisas que llevaba para el trabajo y que adornaba siempre con una tira de tela de color que más tarde supe que se llamaba corbata, a un lado de esas playeras blancas estaba un bulto de ropa por planchar igual de grande, eran las trusas de papá. Le pregunté; “¿Qué haces, mami?”. Ella me dijo; “Estoy planchando la ropa de papá”. ¡Le dije sorprendido!; “Oye, pero esas prendas no se ven, para qué las planchas?”. Ella con una sonrisa de lado a lado me dijo; “Así es, pero a papá le gusta así”… Yo le dije: “Cuando yo me case no voy a permitir que mi esposa planche mis calzones y mis playeras”. Y ahí inicio mi preparación hacia el matrimonio, cada vez que veía algo que no me parecía justo o correcto lo apuntaba en una lista, esa lista fue creciendo y yo la llamé “Lista para ser el marido perfecto”. Mi idea era convertirme en el hombre que mi mamá merecía, con todas las cualidades que un hombre debería tener para estar con la mujer perfecta, así como ella. Insisto, mi papá lo hizo bien, pero pudo ser un poco mejor, recordemos eso de planchar los calzones. Por lo tanto, me dediqué a observar a mamá y a papá, qué hacían, lo bueno y lo que parecía poder mejorar, qué necesitaba ella, qué quería, y con el tiempo llegué a una conclusión que se convirtió en la base de todo; igualdad, yo necesitaba ser un hombre que tratara a su esposa como a él mismo, así que con ese concepto terminé mi lista, esa lista de cosas que el hombre perfecto debería tener».

			A continuación, les presento esa lista en viñetas, son como quince en total, eso para mí era la receta perfecta para un matrimonio feliz. Muchas veces imaginé mi vida de casado, exactamente como en los cuentos, felicidad total, veamos mi lista:

			Lista para ser el marido perfecto

			•Ser profesionista.

			•Saber planchar, saber cocinar, saber coser calcetines y otras cosas.

			•Saber arreglar las cosas en la casa —Electricidad, plomería, pintura, albañilería, carpintería, herrería, etc.—.

			•Saber arreglar el coche —frenos, afinación, motor, etc.—.

			•Ser cariñoso con mamá —perdón, esposa—.

			•Respetarla, nunca insultarla, nunca pegarle.

			•Hablarle con cariño, ser romántico, hacerla reír.

			•No beber, no fumar.

			•Llegar temprano a casa.

			•Tratarla como princesa.

			•Comprarle ropa, llevarla a cenar al restaurante de vez en cuando.

			•Saber bailar.

			•Apoyarla en su crecimiento profesional.

			•Ser un buen amante —bueno, esa la agregué ya después de mi luna de miel—.

			Así fue, durante casi doce años construí una lista de todo lo que tenía que aprender, y con la ayuda de mamá, papá y la genética —por eso del último punto de la lista— logré adquirir el conocimiento, y con la práctica y el sentido de ayuda me di la oportunidad para adquirir experiencia en cada uno de los ítems de esa lista —excepto el último punto; para ese decidí esperar, y no es por presumir, pero vaya si tuve oportunidades de practicar—, en algunos de los puntos me hice experto y muy creativo, con toda esa preparación alcancé mi vida adulta, era profesionista, inclusive había recibido becas y premios por mis calificaciones y excelente desempeño.

			Estaba listo para ser el marido perfecto, solo me hacía falta algo… claro, una esposa… Así que inicié una lista con las características que ella debía tener, la lista era muy parecida a la mía, recordemos que la base de todo eso era igualdad, pero, además, le agregué algunas características físicas en base al escuchar de mis sentidos, instintos y gustos —rubia, bonitas piernas, educada, etc.—. Así fue como la búsqueda comenzó con ambas listas en mano.

			Encuentro, mágico y perfecto

			Después de varios años de búsqueda, al fin parecía haber encontrado una persona que a primera vista parecía tener todo lo que yo en algún momento puse como requerimientos para mi futura esposa, fue una tarde saliendo del trabajo en una visita a una plaza comercial, era la mujer más bella del mundo, sí, ya sé, algunos se estarán preguntando cómo lo sé, y los hombres se estarán preguntando si ella iba o venía… Pues en este caso ella lo que me dio fue una perspectiva única y que siempre recordaré —para los hombres, ella iba—. En ese entonces no tuve el valor de acercarme a ella, mirarla a los ojos, hablarle e iniciar una historia con ella, pues iba con su familia, papá, mamá y hermanas, y el papá tenía una cara de pocos amigos, el ceño fruncido y se veía de armas tomar, así que saqué mi lista de cualidades del marido perfecto y apunté hasta el final… Tener valentía y, por supuesto, dejé en blanco el cuadrito que presidía la palabra… tenía que trabajar en desarrollar esa cualidad, pues ese día no había tenido el valor para hablarle.

			En ese entonces vivía en un pequeño pueblito, así que más pronto que deprisa la volví a encontrar, al principio dudé si era ella, pues venía y no iba, me fijé más detalladamente y descubrí que claro que era ella, pero ahora estaba en la misma empresa en la que yo trabajaba… Dudé un poco, pero fui paciente, esperé a que pasara a un lado mío, esperé a que caminará unos cuantos pasos más y la volteé a ver, ¡¡¡ahora sí!!! Estaba seguro, ¡¡¡era ella!!!, pues tenía la misma perspectiva que cuando la vi la primera vez —o sea, iba—, así que comencé a trabajar en desarrollar un plan que me permitiera conocerla y conquistarla, por lo que constantemente iba a la oficina donde ella trabajaba, era como un kilómetro de caminata, pues ella estaba en otro lado del complejo, y un día el destino me ayudó, la vi caminando dentro de la empresa hacia la calle, sabía que era ella —claro, pues iba. OK, OK, es la última vez que lo digo, pero déjenme aclarar que iba como ninguna otra mujer que yo haya conocido—, así que yo bajé la ventana y le dije: «Hola…». Más bien eché un ¡¡¡HOLA!!!, ¿a dónde vas, no quieres que te dé un «ride»? —un aventón en español—. Sí, dije «ride», lo dije en inglés, estaba en modo galán y no podía frenarme, los idiomas me salían naturalmente, ella al ver que salía de la misma empresa le dio confianza y aceptó —esa es la versión de ella—, yo digo que quedó capturada por aquella mirada sincera y deslumbrante, que con los rayos de sol los ojos parecían verdes, poco comunes en la región, lo que le daba un toque de misterio y al cual siempre acompañé con una voz firme que daba confianza y estremecía al mismo tiempo —sí, esa es mi versión, mejor, ¿no?—. Cuando me dijo que sí, abrí la puerta desde dentro, ella subió y la llevé a donde iba, era un camino muy corto, como una cuadra, por lo que me pasé unos metros y ella pensó que la iba a secuestrar —eso me lo confesó más tarde en una de nuestras citas—, pero frené y regresé unos metros, me despedí y le pregunté: «¿Cómo te llamas?». Me dijo —ja, hasta creen que les voy a dar el nombre; recuerden que es confidencial—, así que me dijo: «Soy la “prima de una vecina”». Yo le dije: «Yo soy el primo de un vecino», y nuestra historia comenzó, ella era la mujer más bella de toda la empresa, empresarios, políticos, gerentes, directores, todo el mundo quería ganarse su corazón.

			¿Recuerdan mi lista del marido perfecto?, pues efectivamente, no había nada de músculos, estatura, color de pelo, color de ojos, dinero, puesto de trabajo, nada de eso, todo hablaba de cosas externas o cualidades propias, y conociendo a los candidatos, pues la tenía difícil, todos eran muy exitosos, pero en esa época creía en mí, era invencible y decidido a todo, así que utilicé la inteligencia, no podría competir con el musculoso, ni con el rico, ni con el político, ni con el director de la empresa, así que decidí darle un regalo que nadie más podía darle… Busqué una cajita de madera y lo metí ahí… en un día especial la invité a salir y me dijo que sí… al final de la cena y después de haber mostrado algunas de mis cualidades de la lista de marido perfecto durante la velada, le dije: «Tengo un regalo para ti», y le pasé la cajita de madera envuelta en un papel para regalo modesto, pero muy brillante. Lo abrió, lo vio, tomó unos segundos para observarlo, segundos que se me hicieron eternos, después poco a poco subió la mirada, tomó lo que estaba dentro y dijo; «¡¡Claro que acepto, es el regalo más maravilloso que he recibido en mi vida!!». ¿Saben qué era? Claro que no, pues no han leído el libro, ese regalo que venció a todos los regalos que había recibido de todos sus pretendientes eso que al verlo la convenció de que yo era el correcto era: ¡mi corazón!

			Así fue como yo lo imaginé, pero no encontré manera de hacerlo ver romántico, imagínense la sangre escurriendo por las rendijas de la caja de madera, sus manos manchadas de la misma sangre al sacar el corazón con sus manos, ¡¡¡el corazón latiendo y chorreando sangre, iuuuu!!!, hubieran sido las palabras que ella hubiera dicho, así que usé una táctica más real.

			Luché contra todos los pretendientes con todo lo que yo sabía hacer, fui caballeroso, atento, considerado, la apoyé, la aconsejé, la enseñé, la protegí y, poco a poco, le enseñé todo lo que había en la lista y lo que sería la base de nuestra relación, igualdad entre ella y yo, poco a poco los pretendientes empezaron a darse cuenta de que no podían competir contra mí y todo lo que yo ofrecía, y en poco tiempo, cuando la invitaban a salir, ella simplemente decía que no. Ella misma se dio cuenta de que aunque no era el más guapo, el más rico, fuerte o poderoso, era el más completo, y que le ofrecía algo que nadie más podía, así que lo nuestro empezó a ser mágico, en ese entonces yo era un ingeniero destacado y con un futuro muy prometedor, tanto que tuve una oportunidad de viajar durante seis meses a otro país, pero yo quería que ella fuera mi novia, pues era la indicada, pero tenía que irme, ¿cómo podría conservar la magia?, ¿cómo evitar que otro llegara y me robara su corazón? Bueno, pues se me ocurrió ir a una florería, y pagué seis meses de flores por adelantado, una rosa cada viernes durante seis meses, le dejé escritas cartitas que acompañaban a cada rosa.

			A los tres meses tuve la oportunidad de regresar y lo hice de sorpresa, al verme no pudo contenerse y corrió a mis brazos dándome un beso, un beso que todavía recuerdo y juro que puedo aún sentir el cosquilleo en mis labios y el palpitar de mi corazón… No como creen, si se contuvo la condenada y me quedé con ganas de ese beso, sin embargo, durante esa semana que estuve de regreso nos hicimos novios y así empezó nuestra vida juntos, novios a distancia, ¡¡¡no manchen!!!, eso es lo más difícil que una relación puede afrontar, con tantas mujeres europeas y liberales y yo con novia en otro continente, ¡¡wow, qué reto!! Pero ella y yo éramos el uno para el otro.

			Tres meses más y regresé, nuestra comunicación durante mi ausencia fue por Lotus Notes —imaginen lo viejo de la historia—, ocho meses de noviazgo y todo iba tan bien que decidí proponerle matrimonio, recuerdo bien esa historia, ya hablábamos de pasar la vida juntos, de boda, y acordamos que ahorraríamos para pagar todos los gastos de la boda sin ninguna ayuda, nada de buscar padrinos de vino, de anillos, de laso…, todas y cada una de las cosas fueron adquiridas por nosotros y se las dábamos a los padrinos —sí, anillos, laso, arras, todo, todo—, así que hicimos una lista de aquello que teníamos que comprar, y la lista era encabezada por el anillo de compromiso. Yo lo taché y le dije: «Eso ya no se usa y hay que ahorrar», de reojo vi un poco de su cara y claramente vi que no le había gustado, pero todo era parte de un plan, un plan que había empezado veinte años atrás cuando era niño, la entrega del anillo debía ser mágica, así que le dije; «Propongo que vayamos a cenar a un buen restaurante y que de ahí en adelante ahorremos todo lo que podamos para poder pagar todo lo que implicaba la boda».

			Fuimos al restaurante del Lago en Chapultepec en la Ciudad de México, un lugar verdaderamente mágico, la velada era perfecta, hablábamos de nuestro futuro y de todo lo que íbamos a hacer, de algunos detalles de la boda y muchas otras cosas, reímos mucho esa noche, eso era algo que yo disfrutaba mucho, hacerla reír, ella tenía una bella sonrisa y me daba gusto escucharla, al final de la velada, volteé a ver al mesero, pedí el postre y guiñé un ojo. Dos minutos y cuarenta y tres segundos después llegó el mesero con una pequeña charola cubierta con una campana cubre platos, tan brillante como la sonrisa de mi chica, al llegar el mesero destapó la charola y dejó ver el contenido, pero en lugar de postre mostró el anillo de compromiso, inmensamente pequeño; recuerden, el millonario era otro, yo solo era exitoso, el dinero vendría después, pero eso sí, el anillo brillaba tanto que muchos en el restaurante se percataron de él y voltearon a ver lo que sucedía en nuestra mesa, el mesero había hecho un trabajo excelente, lo había adornado con flores de colores, de una manera espectacular, me levanté, caminé un paso, tomé el anillo, me hinqué y dije; «¿Te quieres casar conmigo?». Ella, al ver el anillo, mis ojos verdes iluminados por algunas lámparas que en armonía sincronizaron su luz hacia nuestra mesa y mientras otras simplemente bajaban su intensidad, y al mismo tiempo captábamos la atención de todos aquellos comensales, ella simplemente me dijo tiernamente; «¡¡¡Párate!!!, qué pena, ¡¡¡¡nos están viendo!!!». «¡¡¡Chale!!!», dije internamente, así decimos algunos mexicanos cuando queremos demostrar sorpresa con un poco de incomodidad o molestia y que leerán repetidamente en este libro y sí, les juro que así pasó 100 % verídico, pero al final dijo que sí, la gente aplaudió y en eso comenzó un violinista que de sorpresa salió detrás del mesero y en perfecta armonía con el momento comenzó a tocar la melodía «Somos novios» de Armando Manzanero, de esa manera, se selló el comienzo oficial de nuestra aventura, ocho meses después y $135 000 pesos (del 97) nos casamos. Yo era el hombre más feliz de la ciudad y ella la más feliz del universo.

			Durante el matrimonio yo tuve la oportunidad de hacer todo lo que estaba en mi lista, planché mi ropa, hacía mi comida, hacía la mitad del trabajo en casa, reparaba las cosas que no servían, hice muebles con mis habilidades de carpintería como mesas, relojes, bancos para la casa, le regalaba vestidos cada mes, joyas cada año —sí, adivinaron, seguía sin ser millonario—, dejé pasar oportunidades en mi trabajo para apoyarla en la suyas, la amé, admiré, apoyé como ningún hombre había apoyado a una mujer que conociéramos.

			Tuvimos dos hijos. Pasaron veinte años y poco a poco el cuento de hadas empezó a cambiar, ya no parecía un cuento, cada vez más se tornaba en una tragedia, malas caras, disgustos, pleitos, hasta que un día el amor se convirtió en odio, las caricias en distancia y un día me pidió que me fuera de la casa, como siempre había hecho todo lo que ella me pedía, no podía hacer otra cosa, así que me fui, dos meses después nos divorciamos.

			Yo nunca entendí qué fue lo que pasó y qué fue lo que hice mal, mi plan de ser el hombre perfecto había sido un fracaso y no sabía por qué… Hay muchas teorías, pero hoy sigo sin una respuesta…

			Con la mirada hacia abajo, los ojos brillosos, la voz nerviosa y un largo suspiro terminó el relato de la historia del «Primo de un vecino» y su aventura en busca de relaciones humanas. Hoy aún sé de él, sus mensajes por el WhatsApp nostálgicos y con un poco de dolor me dicen que aún sus heridas no sanan, esperemos que pronto lo pueda lograr, ya sea a través de la lectura de este libro o encontrando un nuevo propósito, amor o aventura.

			De la misma manera que esta historia comenzó feliz y terminó en fracaso, yo tuve una muy similar, en mi búsqueda por el saber he tenido la oportunidad de escuchar decenas de historias relacionadas con comienzos felices y finales trágicos, pero casualmente, todas ellas contadas por aparentemente los buenos de la relación, ¡¡para mi sorpresa he conocido a todas las personas buenas de las relaciones!!, ellas parecen ser inocentes, las víctimas de un trato injusto por parte de sus parejas, ellos son los y las perfectas del matrimonio, y no fueron apreciados o que fueron maltratados por su pareja… ¿En serio? ¿Incluyendo al «Primo de un vecino»? ¿Qué probabilidades hay de que solo conozca a los buenos de las relaciones? Por supuesto que ninguna. Por lo tanto, todos tenemos la apreciación de que nuestra pareja tuvo que ver en que la relación no funcionara, su carácter, sus malos modos, sus prisas, sus malas caras, su falta de amor, sus necesidades egoístas, su falta de tiempo, sus problemas económicos, su manera de gastar, todo eso fue la razón de que todo, poco a poco, fallara, de que una mirada de amor hace veinte años hoy sea una mirada de odio, pero la verdad es que fuimos ambos, tanto la creación como la destrucción de la relación es cosa de dos, los dos tuvieron, qué digo, más bien tuvimos que ver en la ruptura de nuestra relación. Cómo me encantaría que alguien pudiera platicar con las exparejas de las personas que he conocido, incluyendo la mía, y escuchar la versión de ellos, que dieran las razones que desde su punto de vista llevaron a la destrucción de la relación, y estoy seguro que tanto ustedes, como yo y el mismísimo «Primo de un vecino» tuvimos que ver en muchas ocasiones para que las pláticas terminaran en pleitos, las sonrisas en caras y todo lo que vivimos durante el anochecer de nuestra relación, pero ¿cómo es posible que ambas personas piensen que están bien, pero ambas estén mal? La respuesta es porque la destrucción de tu relación de pareja es un proceso inconsciente, lo que significa que todo sucede debajo de nuestra conciencia exactamente como cuando respiramos, lo haces, pero no nos damos cuenta, así de manera inconsciente, poco a poco, hacemos cosas que van minando la buena convivencia de las relaciones humanas, y eso acaba por destruirla en su totalidad, un gesto, una mueca o simplemente un tono de voz es razón suficiente para iniciar un problema.

			Así que decidí investigar y entender cómo se crea esa inconsciencia, cuándo aparece y cómo dicho comportamiento entra en la relación. Este es el resultado de dicha investigación, así que comencemos…

		

	
		
			Capítulo 1
1 (Una Relación)

			Para tener todo en el mismo contexto, desarrollaremos una teoría con las siguientes premisas:

			•Todas las relaciones estudiadas fallaron o fallarán. Sé que hay muchas relaciones que están vivas y aparentemente funcionan, pero no estamos seguros de que funcionen para todos, recordemos que podemos hacer funcionar algo si es que una pareja cede todo hacia la otra, y eso no es funcionar.

			•Ambas personas tuvieron que ver en el fallo. Recordemos que todas y cada una de las personas que he entrevistado para este libro dicen que dieron todo y que su relación falló por culpa del otro.

			•Ambos piensan que el otro es el culpable.

			•El proceso de destrucción es un proceso inconsciente.

			Después de que mi relación falló, me hice esta pregunta: ¿Por qué falló si yo era el hombre perfecto? Del trabajo a la casa, de la casa al trabajo, no tomaba alcohol, no fumaba, no iba a las reuniones del trabajo, todo mi pensar era mi familia, y después de mucho trabajo, pensamiento y reflexión llegué a una manera muy simple de entender por qué, y quiero explicarlo en esta sección… es un reto, así que vamos a trabajar juntos... tomen una hoja de papel en blanco o utilicen el espacio en blanco abajo de este párrafo o la próxima página. Sí, los libros son para rayar, resaltar y resumir, así que denle con confianza.

			Dibuja tu propia línea de vida, aquí

			La línea de la vida

			Imaginen que su vida adulta —más o menos a los veinticinco años— comienza con un punto, así que dibujen en el extremo izquierdo más o menos a la mitad de la hoja de arriba para abajo «un punto». Luego, en el extremo derecho a la misma altura, como a la mitad de la hoja verticalmente, dibujen otro punto, ahí es donde su historia se acaba o cuando se van a morir, así que pónganlo lo más lejano del primer punto.

			Ahora unan dichos puntos con una línea punteada muy ligera o delgada, solo será usada como referencia, así que no se preocupen si queda horizontal o no, solo aseguren que sea ligera y tenue, para que no estorbe.

			Luego imaginen todas las cosas que pueden ser deseadas o que influyen en nuestra vida durante nuestra edad adulta, para fines prácticos solo vamos a listar unas cuantas y serán las siguientes: trabajo, familia, amigos, hijos, mascotas, viajes, estudios, diversión, aventura, auto y casa.

			OK, ahora distribuyan entre los puntos estas once cosas en el orden en el que quieren que estén en su vida… pónganlos hasta arriba como si fueran títulos. La línea que dibujaron uniendo los puntos significa «tiempo normal», arriba de la línea quiere decir «pasar mucho tiempo», por lo que cuanto más arriba, más tiempo le dedicarán a la actividad y, por último, debajo de la línea significa «pasar menos tiempo»; cuanto más abajo, pues menos tiempo… ¿OK? ¿Listos para lo que sigue?; así que empecemos a dibujar.

			Suponiendo que la primera actividad es trabajo y yo quiero pasar mucho tiempo, entonces dibujaría una línea que parte del primer punto, se mueve horizontalmente y sube cuando llega a la palabra trabajo, luego mi segunda actividad es la familia, y yo quiero pasar poco tiempo, así que continúo y cuando llego a la zona de la familia —en mi caso la segunda actividad— bajo hasta llegar por debajo de la línea punteada —imaginada o dibujada tenuemente—. Luego, mi tercera casilla es hijos, y quiero pasar poco tiempo con ellos —¡¡hey!!, no juzguen, es solo un ejemplo—, así que continúo horizontal hasta que llego a la casilla de hijos y bajo hasta donde quiera… así sucesivamente continúo hasta que llego a la última casilla y de ahí bajo al punto de la derecha… Bueno, queda algo así:

			[image: ]

			Ilustración 1: línea de la vida

			Ahora pídanle a su pareja —si todavía les habla— que haga lo mismo… o si ya tienen una nueva pareja háganlo con la nueva pareja.

			[image: ]

			Ilustración 2: línea de la vida de la pareja

			Cuando tengan las gráficas terminadas traten de encimar las dos líneas primero alineando los puntos —alcen las hojas y pónganlas a contraluz o sobre una ventana—. Tomen en cuenta espacio y tiempo, eso quiere decir que si le llevan unos años a su pareja el punto de ustedes empieza antes o viceversa…
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